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Resumen
Este artículo investiga los factores que influyen en la probabilidad de volver a emprender luego del fracaso empre-

sarial, entre estos, los factores sociodemográficos y los económicos. En particular, se examina el efecto de la edad, 
el nivel educacional, el rol proveedor del emprendedor en la familia, la cobertura de los instrumentos y los servicios 
públicos para el emprendimiento, así como los motivos que llevan al emprendedor al cierre del negocio, sobre la dis-
posición del emprendedor fallido a iniciar una nueva empresa. Se utiliza una muestra de 274 emprendedores falli-
dos de Chile, el país con la mayor tasa de actividad emprendedora (TEA) en el mundo, según el reporte del GEM 
2019/2020. Los resultados de este estudio señalan que las variables principales tienen una influencia negativa en la 
probabilidad de reingresar al emprendimiento luego del fracaso empresarial, pero solo resultan significativas la edad, 
la cobertura regional de los servicios técnicos para el emprendimiento, la quiebra, la preferencia por el trabajo asa-
lariado y el desempleo a nivel regional. Esta investigación contribuye a ampliar la evidencia empírica respecto a los 
factores que influyen sobre los emprendedores en serie y de segunda oportunidad, más allá de los aspectos relativos 
a la intención emprendedora y los elementos del comportamiento del emprendedor. Este trabajo entrega conclusiones 
relevantes orientadas al diseño de políticas públicas e instrumentos de fomento para los emprendedores que están dis-
puestos a crear un nuevo negocio luego del fracaso empresarial.

Palabras clave: emprendimiento serial, fracaso empresarial, reingreso, ecosistema emprendedor.

Abstract
This article investigates factors that influence the probability of re-starting after business failure, including socio-

demographic and economic variables. Particularly, it examines the effect of age, educational level, the entrepreneur’s 
role as provider in the family, the coverage of public instruments and services for entrepreneurship and the reasons 
that lead the entrepreneur to close the business, on the willingness of the failed entrepreneur to start a new business. It 
uses a sample of 274 failed entrepreneurs from Chile, the country with the highest rate of Total early-stage Entrepre-
neurial Activity (TEA) in the world, according to the GEM 2019/2020 report. The results of this study indicate that 
the main variables have a negative influence on the probability of re-entering entrepreneurship after business failure, 
but only age, regional coverage of technical services for entrepreneurship, bankruptcy, preference for wage-emplo-
yment and the level of regional unemployment are significant. This research contributes to broadening the empirical 
evidence regarding the factors that influence serial and second-chance entrepreneurs, beyond aspects related to entre-
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Introducción
Se ha argumentado ampliamente en la literatura que la 
actividad emprendedora está relacionada de forma posi-
tiva con el desarrollo económico de los países y su cre-
cimiento económico (Acs, Estrin, Mickiewicz y Szerb, 
2018; Kasseeah, 2016; Peprah y Adekoya, 2020). Esto 
resalta la importancia del estudio de la actividad empren-
dedora en todas sus dimensiones como un campo de 
investigación multidisciplinario (Bruyat y Julien, 2001; 
Chandra, 2018; Jones, Coviello y Tang, 2011; López-Fer-
nández, Serrano-Bedia y Pérez-Pérez, 2016).

Entre los aspectos más investigados en emprendi-
miento se encuentra el estudio de la intención de empren-
der (Karimi et al., 2017; Zhao, Seibert y Hills, 2005), 
las características de los emprendedores (Karimi et al., 
2017; Kot, Meyer y Broniszewska, 2016; Lecuna, Cohen 
y Chávez, 2017) y el fracaso de las nuevas empresas 
(Artinger y Powell, 2016; Khelil, 2016). Un área naciente 
en esta disciplina se refiere a qué ocurre con los empren-
dedores luego del fracaso empresarial (Corner, Singh 
y Pavlovich, 2017) y la decisión de iniciar una nueva 
empresa luego de fallar (Lafontaine y Shaw, 2016). Estos 
aspectos del emprendimiento abren nuevas oportunida-
des para expandir este campo de investigación.

Se ha comprobado que ciertos emprendedores se ven 
afectados de forma negativa luego del fracaso empresa-
rial en términos sociales (Simmons, Wiklund y Levie, 
2014), psicológicos (Byrne y Shepherd, 2015) y financie-
ros (Shepherd, Wiklund y Haynie, 2009). Sin embargo, 
existe escasa evidencia respecto a por qué los emprende-
dores podrían tener intención de emprender luego de fra-
casar (Lafontaine y Shaw, 2016).

Este estudio examina variables demográficas y estruc-
turales que pueden influir en la intención de los empren-
dedores de iniciar un nuevo negocio luego de fracasar en 
su anterior actividad empresarial, basado en una mues-
tra de 274 emprendedores que fracasaron en su activi-
dad empresarial y que declaran su intención de volver 
a emprender o no. Entender el fenómeno del emprendi-
miento en serie y el emprendimiento de segunda opor-
tunidad es esencial en el propósito de formular políticas 
públicas que permitan dar soporte a este tipo de empren-
dedores (Tipu, 2020).

preneurial intent and elements of entrepreneurial behavior. This paper provides relevant conclusions for the design 
of public policies and support instruments for entrepreneurs who are willing to create a new business after business 
failure.

Keywords: Serial entrepreneurship, business failure, reentry, entrepreneurship ecosystem.

Esta investigación contribuye de forma importante a 
la literatura. Primero, permite profundizar en la magni-
tud de emprendedores que están dispuestos a iniciar un 
nuevo negocio luego de fracasar y, especialmente, cono-
cer más acerca de sus características y los motivos del 
fracaso de sus negocios. Segundo, identifica las varia-
bles demográficas que influyen en la probabilidad de que 
un emprendedor vuelva a formar una empresa luego de 
fallar. Tercero, determina si ciertos aspectos del ecosis-
tema emprendedor a nivel regional tienen influencia en la 
probabilidad de reemprender.

Este artículo explora, en primer lugar, los anteceden-
tes teóricos de la intención emprendedora, el fracaso 
empresarial y el emprendimiento serial. Luego se des-
cribe la metodología y los instrumentos utilizados. En la 
sección de resultados, se describen los principales hallaz-
gos del estudio y se analizan respecto a las hipótesis plan-
teadas. Luego, se discuten los resultados de acuerdo con 
la literatura previa y se concluye respecto a los hallazgos 
más relevantes. Por último, se comentan las limitaciones 
e implicaciones del estudio y se plantean posibles temas 
para futuras investigaciones.

Antecedentes teóricos
La intención de emprender (Karimi et al., 2016; Zhao 
et al., 2005), las características de los emprendedores y 
del ecosistema emprendedor (Karimi et al., 2017; Kot et 
al., 2016; Lecuna et al., 2017; Spigel, 2017) y el fracaso 
de las nuevas empresas (Artinger y Powell, 2016; Khe-
lil, 2016) han colmado la literatura en el área de empren-
dimiento, llevándola a convertirse en uno de los campos 
de investigación más populares del último tiempo (Chan-
dra, 2018; Meyer et al., 2014; Shane, 2012). El enfoque 
positivo respecto al emprendimiento como facilitador del 
desarrollo y el crecimiento económico (Acs et al., 2018; 
Kasseeah, 2016; Peprah y Adekoya, 2020) ha llevado a 
muchos países con economías emergentes a desplegar 
recursos de todo tipo para fortalecer los ecosistemas para 
el emprendimiento (Simmons, Wiklund, Levie, Bradley  
y Sunny, 2019; Spigel, 2017) y estimular la actividad 
emprendedora.

El discurso exitista de la actividad emprendedora se 
ha complementado con el estudio del fracaso empresa-
rial de los emprendimientos nacientes, llevando a obtener 
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poderosas conclusiones respecto a los factores de éxito  
y fracaso de las empresas de nueva creación (Chatterjee y  
Das, 2016; Dimov y De Clercq, 2006; Pardo y Alfonso, 
2017; Song, Podoynitsyna, Van Der Bij y Halman, 2008). 
Sin embargo, la pregunta acerca de lo que ocurre con los 
emprendedores luego del fracaso empresarial aún per-
siste. En este sentido, se han hecho valiosas contribucio-
nes respecto a las consecuencias psicológicas, sociales y 
f﻿inancieras negativas del fracaso para los emprendedo-
res (Byrne y Shepherd, 2015; Shepherd y Cardon, 2009; 
Simmons et al., 2014) y su capacidad de reponerse a los 
aspectos adversos de fallar (Hayward, Forster, Saras-
vathy y Fredrickson, 2010; Korber y McNaughton, 2018; 
Simmons, Carr, Hsu y Shu, 2016). En este contexto se 
enmarca el estudio respecto a los emprendedores en serie 
(Baù, Sieger, Eddleston y Chirico, 2017).

Aunque el campo del emprendimiento ha sido amplia-
mente explorado en los últimos años, aún no existe una 
definición unificada de emprendimiento o de emprende-
dor (Bridge, 2017). Según el Global Entrepreneurship 
Monitor (GEM), emprendimiento es “cualquier intento 
de crear una nueva empresa comercial o expandir una 
empresa existente por un individuo, un equipo de indi-
viduos o un negocio establecido” (Zacharakis, Bygrave 
y Shepherd, 2000). Esta definición está en línea con  
la importancia que la literatura atribuye al estudio de la 
intención de emprender, sin embargo, la investigación 
de la intención emprendedora depende del contexto y de  
la perspectiva que adopte el investigador (Schlaegel y 
Koenig, 2014). Por tanto, esta línea de investigación ha 
tomado diversos caminos, con diferentes aproximacio-
nes teóricas y metodológicas, y en algunos casos con-
clusiones opuestas (Liñán y Fayolle, 2015; Mård, 2020; 
Shinnar, Giacomin y Janssen, 2012). Los estudios sobre 
la decisión de establecer un negocio abarcan variables 
demográficas, económicas y de percepción (atención 
a las oportunidades, el miedo al fracaso y la confianza  
en las propias habilidades) (Arenius y Minniti, 2005). Sin 
embargo, las conclusiones se restringen a los empren-
dedores nacientes, ya que la información acerca de los 
emprendedores que han fracasado es difícil de conseguir 
para los investigadores.

La investigación sobre el emprendimiento se centra, 
predominantemente, en el éxito (Singh, Corner y Pavlo-
vich, 2007), sin embargo, es común que las empresas fra-
casen (Shepherd, Patzelt y Wolfe, 2011). En Chile, cerca 
del 7% de los emprendimientos fracasan en su etapa ini-
cial (Guerrero y Serey, 2018); a nivel general nacional, en 
el 2016, se registraron 3593 empresas con quiebras ter-
minadas (SIR, 2016). El fracaso en los negocios es parte 
de la dinámica empresarial y depende de múltiples facto-
res (Alaka et al., 2016). Así como se estudian los factores 

que determinan el éxito empresarial (Chatterjee y Das, 
2016), los determinantes del fracaso en los negocios han 
sido estudiados en el área del emprendimiento, por ejem-
plo, los ingresos insuficientes para la supervivencia, los 
problemas de financiamiento, los problemas con la ejecu-
ción del plan estratégico, las crisis económicas o políticas 
y la falta de indicadores o seguimiento (Pardo y Alfonso, 
2017). Existe asociación positiva entre el fracaso empre-
sarial y el desarrollo y la evolución de los ecosistemas 
de emprendimiento: los emprendedores que han experi-
mentado un fracaso pueden tener un valor particular para 
impulsar la evolución de los ecosistemas emprendedores 
(Simmons et al., 2019). La naturaleza de la experiencia 
empresarial puede determinar la forma en que los empre-
sarios se adaptan (Ucbasaran, Westhead, Wright y Flores, 
2010), e influir sobre la posibilidad de que un emprende-
dor comience un nuevo negocio luego de haber fallado. 
Esta visión positiva, desde el punto de vista sistémico, 
encuentra su contracara en las consecuencias negativas 
que el fracaso empresarial tiene para algunos empren-
dedores a nivel individual (Jenkins, Wiklund y Brundin, 
2014; Shepherd et al., 2011). No todos los emprendedo-
res que han fallado son capaces de superar el fracaso y 
continuar con sus vidas con normalidad (Corner et al., 
2017). 

Estudios argumentan que los emprendedores que fra-
casan experimentan una diversidad de emociones nega-
tivas (Shepherd et al., 2011; 2009), como, por ejemplo, 
frustración, angustia, decepción, preocupación y ver-
güenza, entre otras. Así, entonces, es particularmente 
llamativo que ciertas personas superen estas emociones 
negativas y vuelvan a intentar establecer un negocio a 
pesar del fracaso (Corner et al., 2017). Esta capacidad 
de recuperación, también llamada resiliencia (Korber y 
McNaughton, 2018), por lo general, se atribuye al exceso 
de confianza de algunos emprendedores y a sus actitudes  
hacia el fracaso (Hayward et al., 2010). Las habilida- 
des cognitivas que caracterizan a estos empresarios para 
procesar sus salidas comerciales también desempeñan un 
papel importante en sus intenciones de emprender una 
actividad empresarial en serie (Simmons et al., 2016).

Los emprendedores que abren negocios repetida-
mente, llamados también emprendedores seriales, son 
más comunes de lo que se cree. Un estudio realizado en 
Texas reveló que, para el 2011, el 25.6% de las empre-
sas del Estado eran operadas por emprendedores en 
serie (Lafontaine y Shaw, 2016). Otro trabajo realizado 
en Europa afirma que, para el 2010, entre el 18% y el 
30% de los emprendedores eran emprendedores seriales 
(Plehn-Dujowich, 2010). Lo que hace que los emprende-
dores fracasados vuelvan a intentarlo es una pregunta de 
investigación interesante e importante que no ha recibido 
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mucha atención en la literatura (Baù et al., 2017). Existe 
evidencia de que ocurre un proceso de acumulación de 
experiencia y aprendizaje cada vez que el emprendedor 
fracasa y vuelve a intentarlo (Guerrero y Peña-Legazkue, 
2019; Hsu, Shinnar, Powell y Coffey, 2017). Incluso, se 
ha comprobado que las empresas de emprendedores en 
serie pueden ser más exitosas que las de emprendedo-
res nacientes (Shaw y Sørensen, 2019) y se ha argumen-
tado que dar espacio y oportunidad a los empresarios 
fracasados para que vuelvan a surgir permitiría poten-
ciar las actividades empresariales y mejorar el desarro-
llo económico en los países con economías emergentes 
(Amankwah-Amoah, 2018).

Desarrollo de hipótesis
Desde la perspectiva del emprendedor naciente existe un 
vínculo entre ciertas variables demográficas y económicas 
y la decisión de empezar un negocio (Arenius y Minniti, 
2005). En el caso de los emprendedores en serie se han des-
crito relaciones diversas entre la edad, el sexo y la carrera 
profesional del emprendedor fallido y su decisión de vol-
ver a intentarlo (Baù et al., 2017; Simmons et al., 2019).

Las personas más jóvenes tienen más probabilidades 
de comenzar una nueva empresa que las personas mayo-
res, en términos de emprendimientos nacientes (Leves-
que y Minniti, 2006). En este estudio se comprueba si se 
mantiene esta condición sobre la probabilidad de que el 
emprendedor fallido reingrese al emprendimiento.

H1: a mayor edad del emprendedor fallido, menor es 
la probabilidad de volver a crear un negocio.

Una dimensión que no ha sido explorada es el contexto 
familiar del emprendedor en serie y cómo puede influir el 
rol de proveedor o proveedora de la familia en la decisión 
de volver a crear un negocio después de haber fallado. Se 
ha comprobado que existe relación positiva entre el reco-
nocimiento y el apoyo familiar hacia el emprendedor y 
su decisión de emprender (Rambe, 2019). Sin embargo, 
para el emprendedor o emprendedora que cumple el rol 
de proveedor en la familia puede ser difícil movilizar los 
recursos financieros necesarios para afrontar las pérdidas 
del negocio fallido y, además, realizar inversiones en una 
nueva empresa, debido a la dependencia económica de 
otros miembros de la familia.

H2: los emprendedores fallidos que son proveedores 
o proveedoras del hogar tienen menor probabilidad de 
volver a crear un negocio.

Los empresarios en serie cuya empresa anterior fra-
casó, probablemente culpen al entorno externo (Eggers 
y Song, 2015). Los factores institucionales y regulatorios 
tienen influencia sobre la intención de emprender (Mora-
les-Alonso, Pablo-Lerchundi y Núñez Del Río, 2016), 
y tienden a ser diferentes a niveles regionales, así como 
las percepciones culturales del fracaso empresarial (Car-
don, Stevens y Potter, 2011). Una fuerte infraestructura 
para el emprendimiento y la disminución de la burocracia 
influyen de forma positiva en la actividad emprendedora 
naciente se comprueba si esto también es válido para la 
intención de reemprender.

H3: altos niveles de inversión pública en desarrollo 
de nuevos negocios aumentan la probabilidad de que 
los emprendedores fallidos estén dispuestos a crear un 
nuevo negocio.

Los motivos para abandonar un emprendimiento pue-
den ser variados: jubilación, quiebra, conflictos legales, 
problemas de salud, cierre planificado o preferencia por 
un trabajo asalariado, entre otros. Todos estos casos se 
consideran fracasos empresariales, dado que no se pro-
duce la permanencia de la empresa en el tiempo (Plehn-
Dujowich, 2010). Diferente es el caso de las fusiones, 
adquisiciones y cambios de giro, pues estas circunstan-
cias no están contempladas como fracasos empresaria-
les (INE, 2020). La quiebra es la razón de abandono de 
la empresa más traumática (SIR, 2016). En el caso de las 
empresas pequeñas, los problemas de quiebra son espe-
cialmente difíciles, puesto que no hay ningún negocio que 
valga la pena salvar y no hay activos por los que luchar, 
por tanto, es la situación del emprendedor la que real-
mente preocupa (Baird y Morrison, 2005). Debido a las 
consecuencias psicológicas, sociales y financieras nega-
tivas del fracaso para los emprendedores (Byrne y She-
pherd, 2015; Shepherd y Cardon, 2009; Simmons et al., 
2014), es menos probable que los emprendedores fallidos 
lo intenten de nuevo.

H4: el cierre del negocio por motivos de quiebra 
reduce la probabilidad de que el emprendedor fallido 
esté dispuesto a empezar un nuevo negocio.

Metodología
Para este estudio se utilizan datos de la Sexta Encuesta de 
Microemprendimiento (EME6), publicada en el 2020 por 
el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) de Chile (INE, 
2020). La muestra incluye 274 emprendedores fallidos 
chilenos, es decir, emprendedores cuyas empresas deja-
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ron de funcionar en el 2018. Se consideran emprende-
dores fallidos puesto que las razones de la desaparición 
de sus empresas no están relacionadas con una fusión, 
adquisición u otra figura colaborativa.

Los emprendedores de la muestra fueron separados 
por zonas geográficas a fin de incorporar las medidas 
de inversión pública en ayuda financiera y soporte diri-
gido a emprendimiento en cada una de las 15 regiones de 
Chile de las que existen datos. Como proxy de la ayuda 
financiera se utilizó la cantidad de proyectos de empren-
dimiento aprobados para financiamiento público a través 
de instrumentos de la Corporación de Fomento (Corfo), 
y como aproximación al soporte e infraestructura pública 
para el emprendimiento se utilizó la cantidad de ofici-
nas del Servicio de Cooperación Tecnológica (Sercotec); 
ambas variables se construyeron a nivel regional con 
información pública de ambos servicios (Corfo, 2020a; 
Sercotec, 2020) y se ponderaron por la cantidad de habi-
tantes en cada una de las regiones, correspondientes al 
2018. La mayor parte de los emprendedores que tienen 

intención de reemprender se encuentra en la zona cen-
tral del país, que contempla las regiones V, VI, VII y VIII 
e incluye a la Región Metropolitana. Coincidentemente,  
la mayor cantidad de oficinas Sercotec se encuentran en la  
zona central, donde se concentra casi el 57% del total de 
la cobertura nacional. Del total de proyectos financiados 
por Corfo, el 66% de estos emprendimientos se ubican 
en la zona central y casi el 40% solo en la Región Metro-
politana.

Los datos se analizan, primero, en un nivel descrip-
tivo, y luego se utiliza un modelo probit para la estima-
ción de la probabilidad de elección de volver a crear un 
negocio luego del fracaso empresarial (Train, 2009). 
Mediante el test de exogeneidad de Wald se determinó 
que no existen problemas de endogeneidad en el modelo 
propuesto y, por tanto, no se requiere el uso de variables 
instrumentales (Stock y Watson, 2012). Las definiciones 
conceptuales y codificación/operacionalización de las 
variables, así como su rol en el modelo se describen en 
la tabla 1.

Tabla 1. Definiciones conceptuales y codificación/operacionalización de las variables

Variables Definición conceptual Codificación/operacionalización

Variable dependiente
Reingreso Intención del emprendedor fallido de iniciar una nueva 

empresa.
0 = No
1 = Sí

Variables independientes
Edad Edad del emprendedor fallido en tramos. 1 = Entre 15 y 24 años

2 = Entre 25 y 34 años
3 = Entre 35 y 44 años
4 = Entre 45 y 54 años
5 = Entre 55 y 64 años
6 = 65 años o más

Nivel educacional Mayor nivel educacional alcanzado por el emprendedor. 1 = Sin educación formal
2 = Educación básica
3 = Educación media
4 = Educación superior técnica
5 = Educación superior universitaria
6 = Postítulo o magíster

Proveedor Condición/rol de soporte financiero principal de la 
familia del emprendedor o emprendedora.

0 = No es proveedor
1 = Es proveedor

Cobertura apoyo financiero Cantidad de proyectos de emprendimiento financiados 
con recursos públicos a través de Corfo a nivel regional 
en el 2018.

Ratio de cobertura, calculado como la división entre el número de 
proyectos financiados y la cantidad de personas que habitan la región. 

Cobertura soporte técnico Cantidad de Centros de Negocios de apoyo al emprendi-
miento de Sercotec a nivel regional en 2018.

Ratio de cobertura, calculado como la división entre el número de 
Centro de Negocios y la cantidad de personas que habitan la región.

Quiebra El cierre de la empresa se debió a que el negocio no 
generó ingresos suficientes.

0 = No
1 = Sí

Variables de control
Oportunidad laboral El cierre de la empresa se debió a que el emprendedor 

consiguió un trabajo asalariado.
0 = No
1 = Sí

Género Género con el cual se identifica el emprendedor. 0 = Mujer
1 = Hombre

Desempleo Cantidad de desocupados en edad de trabajar en la región 
en 2018.

Tasa de desocupación regional
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Se utilizan de forma adicional cuatro variables de 
control: género, tasa de desempleo regional, nivel edu-
cacional y si el motivo del cierre del negocio fue que el 
emprendedor consiguió un trabajo asalariado. Se han des-
cubierto brechas de género en el emprendimiento serial 
(Simmons et al., 2019) y existe una asociación posi-
tiva entre el desempleo y el emprendimiento en serie, en 
cuanto a las expectativas salariales del individuo para la 
elección ocupacional (Audretsch, Carree, Thurik y Van 
Stel, 2005; Plehn-Dujowich, 2010). La educación tiene 
una influencia primaria, especialmente cuando el conoci-
miento adquirido y las habilidades desarrolladas se rela-
cionan directamente con la implementación práctica de 
una actividad independiente (Păunescu, Popescu y Duen-
nweber, 2018). Se encuentra también evidencia respecto 
a que existen ciertas condiciones para la sustitución entre 
la condición de emprendedor y trabajador asalariado en 
términos de la actitud hacia el riesgo de los emprende-
dores (Vereshchagina y Hopenhayn, 2009), por tanto, es 
pertinente incluir estas variables en el presente estudio.

Resultados
En la tabla 2 se presentan los estadísticos descriptivos pa- 
ra la muestra tanto para las variables categóricas como 
para las variables continuas. Los emprendedores que 
están dispuestos a volver a empezar un negocio luego 
de fracasar representan cerca del 70% de la muestra. Un 
aspecto llamativo de los datos son las bajas tasas de cober-
tura regional de la ayuda financiera entregada por Corfo y 
de la infraestructura de apoyo al emprendimiento de Ser-
cotec, las cuales se encuentran muy por debajo del 1% 
de cobertura regional, contrario a la noción de una fuerte 
institucionalización del emprendimiento en Chile (Chan-
dra y Medrano-Silva, 2012). La mayoría de los empren-
dedores fallidos tienen entre 45 y 64 de edad, y cerca del 
45% de los emprendedores que han fracasado solo com-
pletaron la enseñanza media. El 32% de los emprendedo-
res fallidos declaran la quiebra como motivo de fracaso.

Tabla 2. Estadísticos descriptivos

Variables categóricas Frecuencia Porcentaje

Reingreso

0 = No 83 30.29

1 = Sí 191 69.71

Edad

1 = Entre 15 y 24 años 26 9.49

2 = Entre 25 y 34 años 45 16.42

(Continúa)

Variables categóricas Frecuencia Porcentaje

3 = Entre 35 y 44 años 43 15.69

4 = Entre 45 y 54 años 72 26.28

5 = Entre 55 y 64 años 65 23.72

6 = 65 años o más 23 8.39

Nivel educacional

1 = Sin educación formal 6 2.19

2 = Educación básica 74 27.01

3 = Educación media 123 44.89

4 = Educación superior técnica 25 9.12

5 = Educación superior universitaria 44 16.06

6 = Postítulo o magíster 2 0.73

Proveedor

0 = No es proveedor 125 45.62

1 = Es proveedor 149 54.38

Quiebra

0 = No 187 68.25

1 = Sí 87 31.75

Oportunidad laboral

0 = No 163 59.49

1 = Sí 111 40.51

Género

0 = Mujer 95 34.67

1 = Hombre 179 65.33

Variables continuas Media Desv. Est.

Cobertura apoyo financiero 0.0000284 0.0000142

Cobertura soporte técnico 3.54e-06 2.51e-06

Desempleo 6.673358 1.414026

Observaciones 274

En la tabla 3 se reportan los resultados del análisis probit 
y en la tabla 4 los efectos marginales y el nivel de correcta 
clasificación del modelo. Se comprueba que existe una 
relación negativa entre la condición de proveedor o pro-
veedora familiar y la probabilidad de iniciar un nuevo 
negocio luego del fracaso. Sin embargo, esta relación no 
es significativa, por tanto, no es posible aceptar la hipó-
tesis 1. La relación entre la edad del emprendedor fallido 
y su intención de reemprender es negativa y significativa, 
por tanto, se acepta la hipótesis 2. Con respecto a la hipó-
tesis 3, se encontró que a mayor infraestructura regio-
nal para el emprendimiento menor es la probabilidad de
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Se comprueba la hipótesis 4, el cierre del negocio a 
causa de que la empresa no generó ingresos suficientes es 
negativa y significativa, es decir, aquellos emprendedores 
fallidos que han experimentado la quiebra tendrán menor 
probabilidad de emprender de nuevo con relación a los 
emprendedores que han cerrado sus negocios por otras 
causas, lo cual puede ser una muestra de miedo al fracaso 
(Morgan y Sisak, 2016).

Con respecto a las variables de control, aquella refe-
rida al cierre del negocio porque el emprendedor encontró 
un trabajo asalariado resultó ser significativa y negativa. 
Los emprendedores que han dejado su negocio por una 
oportunidad laboral tienen menos probabilidad de con-
vertirse en emprendedores en serie, incluso esta variable 
tiene mayor impacto que la referida al motivo de cierre 
por quiebra. Esto entrega información respecto a las pre-
ferencias de estabilidad laboral de los emprendedores y 
su actitud hacia el riesgo (Vereshchagina y Hopenhayn, 
2009). La variable de desempleo resultó ser significativa, 
a menor nivel, con una influencia negativa en la proba-
bilidad de emprender después del fracaso empresarial, es 
decir, mayores niveles de desempleo regional reducen la 
probabilidad de convertirse en emprendedores en serie, 
al contrario de los hallazgos en otros estudios referidos al 
emprendimiento naciente. Audretsch et al. (2005) propo-
nen que existe una relación compleja entre el desempleo 
y el emprendimiento, en el sentido de que su asociación 
depende del ciclo de negocios. No obstante, en sus resul-
tados empíricos se encuentra una relación positiva entre 
el desempleo y el emprendimiento, en el caso de la activi-
dad empresarial naciente. En este estudio, los resultados 

Tabla 3. Coeficientes estimados análisis Probit

Variable Coeficiente Desv. Est.

Edad -0.1480417** 0.0698716

Proveedor -0.0413116 0.1898363

Cobertura apoyo financiero 723.0327 7281.098

Cobertura soporte técnico -90 255.83** 44 326.94

Quiebra -0.5608677** 0.2288884

Oportunidad laboral -0.6481149*** 0.2246175

Género 0.2406863 0.185198

Desempleo -0.1291512* 0.0751231

Nivel educacional -0.0794611 0.0840081

Constante 2.812003*** 0.7408348

Pseudo R-Cuadrado 0.0688

Observaciones 274

Notas: *Significativo al 10%; **Significativo al 5%; ***Significativo al 1%.

iniciar un nuevo negocio después de haber fallado, por 
tanto, se rechaza esta hipótesis. Un argumento a favor 
de este resultado algo contradictorio puede ser que los 
Centros de Negocio Sercotec están orientados a empren-
dedores nacientes más que emprendedores seriales y, en 
general, los programas estatales para el emprendimiento 
están enfocados en emprendedores novatos (Chandra y 
Medrano-Silva, 2012).

Tabla 4. Efectos marginales dy/dx, análisis Probit

Variable dy/dx Desv. Est.

Edad -0.0504994** 0.0238

Proveedor ~ -0.0140771 0.06461

Cobertura apoyo financiero 246.638 2 483.8

Cobertura soporte técnico -30 787.71** 15 101

Quiebra ~ -0.19947** 0.08294

Oportunidad laboral ~ -0.2254188*** 0.07767

Género ~ 0.083611 0.06531

Desempleo -0.0440555* 0.02553

Nivel educacional -0.0271055 0.02866

Correcta clasificación 70.07%

Observaciones 274

Notas: (~) dy/dx es para cambios discretos en la variable binaria de 0 a 1. *Significativo al 10%; **Significativo al 5%; ***Significativo al 1%.
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indican que la dinámica entre el desempleo y el reem-
prendimiento es distinta.

Discusión y conclusiones
El concepto de emprendedor en serie por el cual se define 
a los emprendedores que abren negocios repetidamente 
es cuestionable desde varias perspectivas. La primera 
tiene que ver con la relación que existe entre el nivel  
de riqueza del emprendedor y su decisión de emprender  
(Vereshchagina y Hopenhayn, 2009), cuál es el nivel de ri- 
queza inicial que le permite a un emprendedor abrir nego-
cios repetidamente, cuánta riqueza debe acumular de sus 
empresas antiguas para dar lugar a las nuevas, o debe 
abandonar antiguos proyectos a fin de tener la capaci-
dad financiera de abrir otros nuevos. Posiblemente, estas 
reflexiones tienen más que ver con un enfoque de cartera 
que con la disposición a emprender luego de un fracaso 
empresarial (Plehn-Dujowich, 2010). La segunda cues-
tión se relaciona con el aprendizaje que se obtiene del fra-
caso empresarial (Guerrero y Peña-Legazkue, 2019; Hsu 
et al., 2017), lo cual, se ha argumentado, puede mejo-
rar el desempeño de emprendimientos posteriores (Shaw 
y Sørensen, 2019). Sin embargo, el fracaso empresarial 
puede corregir el sesgo cognitivo de riesgo mal percibido 
del emprendedor y frenar las intenciones de emprender 
nuevamente luego de fallar (Overall, 2016); aquí se debe 
hacer una importante distinción entre los emprendedo-
res en serie y los emprendedores de segunda oportunidad. 

Los primeros no necesariamente estarán relacionados 
con el fracaso empresarial, mientras que los segundos sí. 
En el caso de los emprendedores en serie, estos podrían 
acumular aprendizaje infinitamente mientras cuenten 
con los recursos para operar más y más proyectos. Los 
emprendedores de segunda oportunidad, en cambio, 
podrían utilizar el aprendizaje del fracaso empresarial del 
primer intento para no fallar en el segundo y conside-
rar el segundo emprendimiento su última oportunidad de 
tener éxito, y en caso de fracasar no intentarlo nueva-
mente. La última reflexión es relativa a la distinción entre 
la intención de emprender y la intención de reemprender 
(Tipu, 2020). La intención de emprender está referida, 
principalmente, a emprendedores novatos (Karimi et al., 
2017), pero también podría aplicarse a los emprendedo-
res en serie que no han experimentado fracasos empre-
sariales. Por su parte, la intención de emprender luego 
de un fracaso empresarial abarca dimensiones diferentes 
(Tipu, 2020). Por tanto, puede haber menor coincidencia 
entre la intención de reemprender después del fracaso y 
la cantidad de emprendimientos de segunda oportunidad, 
con relación a la intención de emprender y la cantidad de 
emprendimientos nacientes.

En este estudio se detectó un alto nivel de intención de 
reemprender entre los emprendedores de la muestra, pues 
casi el 70% de ellos estaba dispuesto a iniciar un nuevo 
negocio luego de haber fracasado en el anterior. Al inda-
gar en estos resultados se determinó que solo el 28% de 
estos emprendedores había experimentado la quiebra, y 
este motivo de fracaso tuvo una influencia negativa y sig-
nificativa en la probabilidad de volver a crear una empresa 
luego del fracaso. Esto apoya las conclusiones de Corner 
et al. (2017) respecto a que no es un patrón común que 
las personas superen estas experiencias negativas y resta 
importancia a la influencia positiva de la acumulación de 
aprendizaje en el fracaso empresarial (Hsu et al., 2017). 
Por otra parte, de los emprendedores dispuestos a iniciar 
un nuevo negocio luego de fracasar con el anterior, más 
del 38% había abandonado su empresa por un puesto de 
trabajo asalariado. Se estableció una relación negativa y 
significativa entre la oportunidad laboral y la probabili-
dad de crear una empresa luego de fracasar, lo que señala 
cómo existe un efecto de sustitución entre el emprendi-
miento y el trabajo asalariado, es decir, las personas pri-
vilegian la estabilidad laboral por sobre la expectativa de 
triunfar en los negocios luego de fracasar (Vereshcha-
gina y Hopenhayn, 2009). Los resultados respecto a los 
motivos del fracaso empresarial y la intención de crear  
una nueva empresa revelan que, efectivamente, existe una  
corrección en la percepción del riesgo y una modificación 
de la conducta del emprendedor luego del fracaso empre-
sarial (Overall, 2016), lo que ya se había planteado en 
términos de la distinción entre intención emprendedora e 
intención de reemprender.

Se ha argumentado cómo los emprendedores que han 
experimentado un fracaso pueden tener un valor par-
ticular para impulsar la evolución de los ecosistemas 
emprendedores (Simmons et al., 2019). En este estudio 
se examinó la influencia del apoyo estatal por medio de 
financiamiento e infraestructura para el emprendimiento, 
en la probabilidad de que los emprendedores vuelvan a 
crear un negocio luego de fallar. Esta aproximación a la 
estructura del ecosistema para el emprendimiento evi-
dencia que la cobertura de la ayuda económica a los 
emprendedores no tiene influencia significativa, más aún, 
un mayor nivel de cobertura en el apoyo técnico a los 
emprendedores tiene un efecto negativo y significativo 
en la probabilidad de reemprender. Se comprobó que la 
mayoría de los instrumentos de financiamiento y apoyo al 
emprendimiento están dirigidos a emprendedores nacien-
tes (Corfo, 2020b), por tanto, el efecto de estas coberturas 
para el emprendedor en serie o de segunda oportunidad 
es mínimo. Si se añade, además, que muchas institucio-
nes financieras poseen estrictos requisitos para el otor-
gamiento de créditos que incluyen la evaluación de la 
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experiencia empresarial anterior del emprendedor, enton-
ces el ecosistema para el emprendimiento serial o de 
segunda oportunidad no se encuentra lo suficientemente 
desarrollado por ahora, al menos en lo que respecta a los 
elementos estructurales o institucionales (Spigel, 2017). 
Esto reafirma la importancia del nivel de riqueza del 
emprendedor que le permite ser emprendedor serial o de 
segunda oportunidad, ya que ante la dificultad de conse-
guir apoyo financiero externo deberá afrontar la pérdida 
del negocio anterior y la inversión en el nuevo mediante 
fuentes alternativas o recursos propios.

Baù et al. (2017) argumentan que la edad tiene una 
relación no lineal con la probabilidad de reingresar al 
emprendimiento, bajo un enfoque de desarrollo profe-
sional. Este argumento es poderoso en el caso en que 
los emprendedores posean expectativas de carrera pro-
fesional. Sin embargo, no todos los emprendedores tie- 
nen los niveles de educación necesarios para el desarro-
llo de una carrera profesional y, en algunos casos, las 
etapas en el desarrollo de la carrera no tienen relación 
con la edad, sino más bien con el acceso a oportunida-
des. En este estudio la edad tiene una influencia nega-
tiva y significativa en la probabilidad de reentrada en el 
emprendimiento, en línea con lo plateado por Levesque 
y Minniti (2006). Se comprobó a través de una extensión 
del modelo general, usando como variable de compen-
sación el nivel educacional de los emprendedores, y no 
se encontraron resultados significativos para describir la 
relación entre la edad, el nivel educacional y la probabi-
lidad de emprender luego de un fracaso en el sentido que 
propone Baù et al. (2017).

Limitaciones e implicaciones
Una limitación para el estudio del reingreso al empren-
dimiento luego del fracaso empresarial radica en la esca-
sez de información respecto a los emprendedores que han 
fallado. En su mayoría, estos emprendedores desapare-
cen de las observaciones en las encuestas de emprendi-
miento, las cuales, en general, no son longitudinales. Para 
este tipo de estudio es importante realizar una distinción 
entre los emprendedores por necesidad y de oportunidad. 
puesto que sí existe una fuerte sustitución entre las opor-
tunidades de trabajo asalariado y la intención de empren-
der después del fracaso empresarial podríamos estar 
frente a emprendimientos de paso, es decir, empresas que 
son creadas para percibir ingresos mientras se espera la 
inserción en el mercado laboral formal como asalariado.

La presente investigación utiliza datos de Chile, el 
país que presenta la tasa más alta de actividad empren-
dedora en estado temprano (TEA) en el mundo, en el 
2019, según el Global Entrepreneurship Monitor (GEM) 

(Bosma et al., 2020). Por tanto, podrían existir notorias 
diferencias en las conclusiones de un estudio similar en 
otros países del mundo con menores tasas de actividad 
emprendedora.

A fin de entender mejor el rol de los emprendedores 
fallidos en el ecosistema emprendedor es necesario contar 
con mejores variables relativas a los aspectos estructura-
les, regulatorios e institucionales que caracterizan a estos 
ecosistemas del contexto empresarial general. Cualquier 
estudio que no incluya todas las dimensiones del ecosis-
tema emprendedor (Spigel, 2017) estará siempre incom-
pleto. Sin embargo, existe dificultad para operacionalizar 
ciertas variables y, en este sentido, sería interesante com-
binar métodos cualitativos y cuantitativos para una apro-
ximación más profunda al problema.

Los resultados sugieren que no existe una dimen-
sión integrada al ecosistema emprendedor que incluya 
a los emprendedores en serie o de segunda oportunidad. 
En este sentido, es importante diseñar políticas públi-
cas e instrumentos de fomento especialmente dirigidos a  
emprendedores que han fracasado y están dispuestos  
a intentarlo de nuevo. Así, el debate puede fluir en tres 
direcciones: la primera relacionada con el desarrollo de 
instrumentos orientados a evitar el fracaso empresarial 
o reducir las pérdidas mediante un cierre planificado del 
negocio, como, por ejemplo, programas de apoyo para 
emprendimientos de bajo crecimiento o desempeño defi-
ciente; una segunda directiva puede ser incluir al reem-
prendimiento en la cartera de proyectos elegibles para el 
financiamiento estatal a través de Corfo o garantía estatal 
dirigida a créditos de la banca privada; por último, imple-
mentar una estrategia comunicacional que promueva 
la resiliencia como una característica deseable en los 
emprendedores, suavizando el discurso exitista acerca de 
la actividad emprendedora. Por ahora, se han adaptado 
las normativas relativas a la quiebra con el fin de faci-
litar el cierre de negocios fallidos y mitigar las pérdidas 
de sus propietarios (SIR, 2016). Sin embargo, es necesa-
rio poner atención no solo a las consecuencias financie-
ras negativas del emprendimiento fallido, sino también a 
los costos psicológicos y sociales que afectan al empren-
dedor fracasado.
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